MATERIAL DIDÁCTICO PARA ALUMNOS DE EDUCACION SECUNDARIA  ELABORADO POR EL EQUIPO PEDAGÓGICO DE LA PELÍCULA LAS ALAS DE LA VIDA

PSICOLOGIA DEL ADOLESCENTE RESPECTO A LA IDEA DE PÉRDIDA Y MUERTE

Entre los 12 y los 16 años se verifica una importantísima etapa de tránsito en la cual se van a dar una serie de características (Jaume Faunes, 2000): 

· Cambios biológicos, fisiológicos, cambios en la apariencia y el funcionamiento de diferentes partes de su organismo.

· Cambios en la manera de pensar, en el tipo de organización intelectual en el cómo aprenden, comprenden y descubren el mundo.

· Cambios en la manera de relacionarse con los adultos, en cómo ven a los maestros o maestras, en la manera de percibir de qué manera les pueden ser útiles en su vida.

· Cambios en la manera de relacionarse con sus iguales.

· Cambios en el clima emocional, en los sentimientos y emociones que los envuelven, en la comprensión y organización de sus vivencias.

Según Aberasturi en “La adolescencia normal” se verifican los siguientes procesos de cambio:

· Búsqueda de sí mismo y de la identidad. Autoafirmación y autoestima. 

· Maduración intelectual. Necesidad de intelectualizar y fantasear.

· Maduración espiritual. Crisis religiosas que van desde el ateísmo hasta el misticismo.

· Maduración social: Crítica a lo establecido: Actitud social reivindicativa. Soledad y rebeldía. Necesidad de comprensión psicológica por quienes le rodean. 

· Separación progresiva de los padres. Esfuerzo por adquirir experiencia. Tendencia grupal, creciente importancia del grupo de amigos.

· Maduración sexual: Descubrimiento del sexo y evolución sexual manifiesta: Desde el autoerotismo hasta la heterosexualidad genital adulta. Entre los 14 y los 16 años la primera menstruación y la primera eyaculación marcan la entrada biológica a un periodo nuevo. Aparecen comportamientos característicos como el negar, contrarrestar, aflojar y cambiar los vínculos con sus objetos infantiles.

· Contradicciones sucesivas en todas las manifestaciones de la conducta. 

· Desubicación temporal.

· Capacidad de abstracción.

· Gran labilidad: Constantes fluctuaciones del humor y del estado de ánimo. Inseguridad emotiva. Contradicciones sucesivas en todas las manifestaciones de la conducta

· Establecimiento de una jerarquía de valores. Búsqueda de ideales.

· Búsqueda de su vocación y estatus. Necesidad de orientación y modelos.

· Egocentrismo versus altruismo
Respecto a la idea de la muerte, algunos autores como Gesell (1953) observa que:
i. A los 12 años se observa un acusado escepticismo, aunque a menudo puede reflejar una preocupación más grande por problemas religiosos. No son muchos los que piensan que el difunto va al cielo y hay un gran número de adolescentes que expresan dudas o falta de interés. Durante esta edad muchos mencionan espontáneamente la reencarnación mientras que otros imaginan la muerte como un largo sueño y otros como el fin de todo.

ii. A los 13 años sigue la idea de que la muerte es el fin. Se observa una preocupación por los otros, nombran amigos o parientes difuntos y comentan la tristeza de los que se quedan. Nuevamente están preocupados por la cuestión de si irán al cielo tanto los buenos como los malos o sólo los buenos y, por primera vez, nos hacen comentarios como: “A veces, me gustaría estar muerto”.

iii. A los 14 años se muestran más variables en sus respuestas. Muchos creen que irán al cielo, otros presentan toda una variedad de ideas alternativas y el grupo que presenta escepticismo es más reducido que antes. Unos cuantos declaran tener miedo a la muerte, pero una de las tendencias más fuertes es la de señalar el carácter inevitable de ésta.

i. A los 15 años son pocos los que piensan que uno va al cielo cuando muere. Algunos creen que nuestra alma perdura en el recuerdo de aquellos que se conocieron y otros dicen que sencillamente no les gusta pensar en el tema.

ii. A los 16 son muchos más los adolescentes que creen en el cielo como recompensa o como el lugar donde van los buenos. La mayor parte de las concepciones del cielo son más complejas que en edades anteriores. Muchos piensan en la muerte seriamente y mencionan su carácter inevitable: “Le tengo miedo pero cuando llega la hora, llega la hora” o bien: “No le tengo miedo: sé que más tarde o más temprano, llegará”.

Otros como A. Haim (citado por Ajuriaguerra, 1983) sostiene que la idea de muerte experimenta en el adolescente la misma evolución que el conjunto de la personalidad. La acción unificadora de la genitalización liquida la disociación entre afecto y concepto, al tiempo que amplia la capacidad intelectual. Sentimiento de muerte, angustia de muerte e idea de la muerte se asocian, posibilitando así el conocimiento de la muerte, al mismo tiempo que la reactivación de los instintos más arcaicos provoca de nuevo la aparición de la angustia de la muerte. La manipulación de la idea de muerte es a la vez una actividad estructurante y un mecanismo de defensa contra las pulsiones que el adolescente teme no poder dominar. El adolescente espera alcanzar el conocimiento de la muerte, racionalizándola sin avivar demasiado su angustia. El manejo de la idea de muerte participa de la toma de conciencia necesaria para alcanzar la madurez, ayudándole a darse cuenta de su autonomía y de su libertad. Encuentra así el placer de definirse y conocerse, de controlar sus instintos de muerte, de tantear su libertad. El hecho de pensar en la posibilidad de morir voluntariamente proporciona al adolescente la certidumbre de que vive y le ayuda a definirse como ser vivo.
Para A.M. García (2002), presidente de la Sociedad Española de Tanatología, tanto el preadolescente como el adolescente se caracterizan por el esfuerzo en adquirir experiencia. Todo lo que le sucede lo enfoca de una manera muy personal y su respuesta muestra que cree que su experiencia es única en los anales del devenir humano. Esta cualidad también afecta a su actitud ante la muerte. Como está en el empeño de crear su propia filosofía de vida, tiende a expresar dicha actitud ante la muerte mediante un interés explícito por lo que la muerte significa para él o para ella y para su vida futura. 

i. Los y las preadolescentes y adolescentes entienden el ciclo de la vida y descubren conscientemente la obligatoriedad de la muerte, el hecho de que es un proceso irreversible y que uno mismo también morirá llegado el momento. A esta edad empiezan a preguntarse por el sentido de la vida y, si sufren alguna pérdida cercana, a temer por la suerte de los que han sobrevivido. Saben del carácter universal de la muerte pero aún así es la noción más difícil de integrar en su universo conceptual y la más tardía en incorporarse por eso suelen asociarla a la vejez y a actos trágicos como los accidentes y la violencia. Es a partir de los 11/12 años cuando el niño toma conciencia del sentido real de la muerte: 

1. Finitud: fin de la vida.

2. Universalidad: todas las personas mueren y pueden hacerlo en cualquier momento, incluso yo y ahora.

3. Irreversibilidad: el que muere no regresa más.

4. Inexorabilidad: nadie, absolutamente nadie escapa a la muerte.

ii. El adolescente acepta que la muerte es inevitable y el final de todo: no obstante la ve como algo lejano y que a él no le atañe (Grollmann, 1974). La relación existente entre la preocupación ante la muerte y la percepción del futuro personal se manifiesta en que aquellos adolescentes que conciben su futuro como lejano tienen poco interés por los temas relacionados con la muerte. Algunos pensadores como Ohyama y otros (1978) afirman la importancia que adquiere la muerte para estudiar el resto de los aspectos evolutivos de la adolescencia. La muerte puede significar para el adolescente un escape para situaciones intolerantes, un castigo, una aventura atractiva (Hogan, 1970; Greenberger, 1961).

iii. Durante esta etapa es posible que los jóvenes y las jóvenes mantengan, generalmente, entre ellos mismos significativas conversaciones sobre la muerte, la agonía, los gestos heroicos. De ahí, tal vez, surja el idealismo que permitiera sacrificarse por grandes causas o consagrara la vida a ideales humanitarios. Muchas de estas conversaciones serán intentos experimentales y verbales de adquirir perspectiva acerca de ciertos temas. Gran parte de lo que se dice en ellas tendrá carácter de ensayo y exploración más que de afirmación madura y definitiva.

LOS MIEDOS

Entre los 12 y 16 años, pueden cobrar relevancia unos miedos definidos que se relacionan con la muerte:

1) Miedo al mal y al sufrimiento: Guerras, violencia, terrorismo, hambre, catástrofes naturales, terremotos, inundaciones, huracanes… Ante todo esto muchos de los adolescentes se preguntan: ¿Quién tiene la culpa de todo esto? ¿Qué puedo hacer ante tanto mal? ¿Tengo capacidad para asimilar el sufrimiento? 

2) Miedo al dolor y la enfermedad, a la suciedad y al contagio: En estas edades ya es normal que hayan tenido la experiencia de la enfermedad de algún familiar o persona querida y según cómo haya sido esta experiencia pueden haber desarrollado más miedo o no. También tienen miedo y, de hecho lo evitan, visitar a personas con mucho deterioro físico o gravemente enfermas, así como a visitar a las personas en duelo. Sienten atracción y miedo por los lugares, objetos y situaciones que recuerdan la muerte y el morir: cementerios, féretros, hospitales, etc. y a  veces, a personas conocidas como al médico, como personaje.

3) Miedo al espíritu de los muertos: Este miedo es muy escuchado en sus conversaciones, fomentado por narraciones y cuentos, así como por películas. 
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